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Identificación de Phytophthora palmivora Butler en los jardines de 
la Exposición Universal de Sevilla (EXPO-92) 

J. I. PÁEZ, D. BERRA, J. M.a VEGA y J. TELLO 

En este artículo se presenta el trabajo de identificación de tres aislamientos de Phy­
tophthora palmivora Butler, obtenidos de plantas enfermas de Lavandula dentata, Ele-
agnus angustifolia y Tecomaria capensis de los jardines de la Exposición Universal de 
Sevilla (EXPO-92). Se discute el valor taxonómico de los caracteres considerados, al 
tiempo que se compara el papel del observador a la hora de realizar las mediciones. El 
trabajo encierra una reflexión sobre la necesidad de especialización en los laboratorios 
de diagnóstico de enfermedades de plantas. 
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INTRODUCCIÓN 

Podrían resumirse las dificultades halla­
das en la elaboración de este artículo con la 
afirmación de WATERHOUSE et al., (1983), 
sobre la identificación de especies de Phy­
tophthora; «reconocido como un género no­
toriamente difícil, especialmente para aque­
llos que sólo pretenden identificar un aisla­
miento». Afirmación que parece encerrar 
una aproximación a las posturas mantenidas 
por otros autores en el sentido de que la 
identificación, dentro del género, no debe 
hacerse en base a un espécimen tipo que 
sirva como modelo de comparación, sino es­
tudiando aislamientos de una especie dada 
para intentar conocer los límites de varia­
ción de dicha especie. Esta postura ha sido 
claramente justificada por ERWIN (1983) 
cuando afirma que «la mayoría de los inves­
tigadores, en la actualidad, reconocen que 
hay una gran variabilidad dentro de las es­

pecies y, además, los límites entre algunas 
especies tiene un área bastante gris». En 
torno a esta forma de pensar hay importan­
tes y abultados trabajos: BRASIER y GRIFFIN 
(1979), BRASIER (1983), BRASIER (1991), 
ERWIN (1983), GALLEGLY (1983), BOCCAS 
(1978) y RlCCl (1989). El punto de encuen­
tro y discordia de ambas posturas -la fijista 
y la poblacional-, en la taxonomía del géne­
ro Phytophthora es el concepto de especie, 
que es, con frecuencia, borroso por carecer 
de una definición del término suficiente­
mente precisa. En este punto es inevitable 
evocar la polémica persistente sobre la taxo­
nomía del género Fusarium, inspirada en el 
mismo lugar común. 

Esta breve nota sobre taxonomía es inevi­
table, dado que este trabajo trata sobre la 
identidad de tres aislamientos a los que se 
les ha encuadrado dentro de la especie Phy­
tophthora palmivora. Especie, por demás, 
polémica y difícil desde su nacimiento. LEO-



MAN en 1934 (ERWIN, 1983) se expresaba
así sobre ella: «es una especie ampliamente
distribuida, cosmopolita, polífaga y extre-
madamente variable morfológica y fisioló-
gicamente». Variación que llevó a GRIFFIN

(1977) a establecer cuatro formas morfoló-
gicas (MF) basándose en la longitud del pe-
dicelo de los esporangios caducos. Así, los
tipos MF1 y MF2 tenían pedicelo cortos,
medianos el MF3 y largos el MF4. Esta cla-
sificación no se mantuvo mucho tiempo y
son BRASIER y GRIFFIN (1979) quienes al
estudiar 950 aislamientos de todo el orbe, e
identificados, por diferentes investigadores,
como Phytophthora palmivora, concluyeron
redefiniendo la especie. Redefinición que se
plasmó de la siguiente manera: el morfotipo
(MF1) sería Phytophthora palmivora «sensu
stricto», dejaban de reconocer la existencia
del morfotipo 2 (MF2), cuestionaron el mor-
fotipo 4 (MF4) dada su proximidad a Phy-
tophthora capsici (ZENTMYER et al, 1977),
y dedujeron que el morfotipo 3 (MF3) era
una nueva especie a la que denominaron
Phytophthora megakarya, siendo esta la pri-
mera ocasión que número y tamaño de los
cromosomas intervino en la definición de
una nueva especie. Relativamente lejos de
aceptar esta situación están NEWHOOK et al,

(1978) y WATERHOUSE et al, (1983), que
parecen tolerar la asignación de la nueva es-
pecificidad al morfotipo 3 (MF3) de GRIF-
FIN (1977), pero siguen manteniendo los
otros tres. Esta persistente actitud está ci-
mentada en el valor taxonómico, preemi-
nente, que en la actualidad tiene la longitud
del pedicelo del esporangio para distinguir
MF1 y MF2 del MF4, pero inútil para sepa-
rar MF1 y MF2. Estos últimos morfotipos
se separan dentro de las claves de NEWHOOK

et al, (1978) en base a un criterio defendido
por WATERHOUSE (1974); ambas formas
morfológicas divergen, esencialmente, por
la forma del esporangio.

Como se puede comprobar en estas notas bi-
bliográficas, la cuestión taxonómica en P. pal-
mivora no está todavía zanjada, aunque como
escribe ERWIN (1983): «las investigaciones
sobre P. palmivora y especies próximas ha
sido muy activa en los últimos años; la direc-
ción parece orientarse a redescribir los aisla-
mientos «atípicos» como nuevas «especies».

Este enfoque bibliográfico no tiene más
objeto que el de matizar el problema que in-
tenta resolver este trabajo. Se obtienen tres
aislamientos de Phytophthora de plantas de
adorno transplantadas a los jardines del re-
cinto de la Exposición Universal de Sevilla
de 1992 (EXPO-92). Los análisis fueron rea-
lizados por un laboratorio de diagnóstico del
Servicio de Sanidad Vegetal de Sevilla. A
partir de aquí se plantea la cuestión de cono-
cer su identidad específica partiendo de una
pregunta crucial: ¿sería necesario recurrir a
un laboratorio foráneo especializado para
hacer la identificación de los tres aislados?
Aquilatando pros y contras se decide que
dos técnicos del denominado Grupo de
Diagnóstico de Laboratorios se aventuren,
con el único objeto de dotar al mencionado
grupo de especialistas que ayuden al resto
de los miembros en sus dudas taxonómicas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Origen de los aislamientos

Los tres estudiados procedían de plantas,
que mostraron una marchitez de la parte

Cuadro 1 .-Procedencia de los aislamientos de Phytophthora palmivora estudiados

Año de
aislamiento

Planta de la
que se aisló

Lugar geográfico
de aislamiento

Código

1991
1991
1990

Lavandula dentata
Eleagnus angustifolia
Tecomaria capensis

Parque-Jardín
Zona de servicio
Pérgolas

Lavando
Eleagnus
Tecomaria



aérea, originada por las podredumbres exis-
tentes en las raíces y en el cuello de las
plantas (Figs. 1, 2, 3 y 4). Más precisiones
sobre cada uno se dan en el Cuadro 1.

Medios microbiológicos y técnicas
utilizadas para la identificación

La producción de esporocistos y clami-
dosporas así como la velocidad de creci-
miento, fue estudiada en V8-agar (V8) pre-
parado según la receta de TELLO et al.,
(1991), agar papa con dextrosa (PDA) em-
pleando una formulación comercial
(DIFCO) y agar-zanahoria (ZA) preparado
con las siguientes proporciones: 15 g agar;
40 g zanahoria y 1.000 mi de agua. Todos
estos medios fueron esterilizados en auto-
clave (120° C, 15 minutos). Además, para la
micrometría de esporangios se utilizaron
dos técnicas tendentes a favorecer la forma-
ción. Una, consistente en poner en placa de
Petri una lámina de agua estéril en la que se
sumergían porciones de un cultivo en medio
con agar del aislamiento a estudiar, añadien-
do unos pétalos inmaduros de clavel, que Fig. \.-Eleagnus angustifolia atacado por P. palmivora.

Obsérvese la desecación de ramillas.

Fig. 2.~Lavandula dentata atacada por P. palmivora. Obsérvese la planta seca.



Fig. 3.-Tecomaria. Vista general de las plantas secas en la pérgola.

actuaban como trampa. Otro, colocando
porciones del cultivo en medio agarizado
del aislamiento en una solución en agua es-
téril de nitrato potásico (NO3K) al 1 %o y

:ig. 4.-Detalle de la podredumbre del cuello y las raíces
de Tecomaria capensis causada por P, palmivora.

dejando incubar bajo luz fluorescente conti-
nua durante un período de 8 a 15 días.
Todas las incubaciones se hicieron a tempe-
raturas entorno a los 24° C.

El aspecto morfológico de la colonia, fue
estudiado para todos los aislamientos en los
medios microbiológicos: V8, PDA y ZA.
Las incubaciones se hicieron en estufa a
24° C y oscuridad durante 4 días.

La tasa de crecimiento se ensayó en los
medios V8, PDA y ZA a 24° C, siguiendo
las indicaciones de BRASIER y GRIFFIN
(1979). Un disco de 5 mm de diámetro, to-
mado del borde de la colonia en pleno creci-
miento, se sembró en el centro de la placa
de Petri de 9 cm de diámetro. Las medicio-
nes, tomando dos diámetros perpendicula-
res, se hicieron cada 24 horas durante un
total de 4 días, cada medio de cultivo y cepa
comportó un total de 4 repeticiones.

La producción de órganos sexuales y el
tipo de compatibilidad fueron ensayados en



los medios: V8, CMA. La producción de
aquellos y la determinación de éste se estu-
diaron con las siguientes especies: Phytopht-
hora capsici (cepas 59 Al y 5 A2), Phy-
tophthora nicotianae var. nicotianae (cepas
Pnn Al y Pnn A2) y Phytophthora palmivo-
ra (cepas 40 A2, 178 Al, 287 A2 y 296 Al),
cedidas por la Micoteca del Instituto Nacio-
nal de Semillas y Plantas de Vivero de Ma-
drid. Las incubaciones se hicieron en estufa
y oscuridad a 24° C durante 30 días.

Cada uno de los laboratorios de diagnóstico,
situados uno en Sevilla y otro en San Sebas-
tián, hicieron entre 50 y 100 medidas micro-
métricas por cepas y medio de cultivo para es-
porangios, clamidosporas y órganos sexuales.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Morfología de la colonia

Los resultados quedan recogidos en el
Cuadro 2.

El Cuadro n.° 2, evidencia el diferente as-
pecto según el medio de cultivo de los aisla-
mientos. Sin embargo, sobre el medio V8 el
comportamiento de micelio aéreo abundan-
te, borde regular de las colonias y aspecto
radial de éstas (Fig. 5) nos aproxima a las
observaciones de BRASIER y GRIFFIN (1979)
para el tipo MF1 de Phytophthora palmivora.
Añadir, además, que parece existir una cier-
ta relación entre el aspecto morfológico de
las colonias, la velocidad de crecimiento y

Fig. 5.-Crecimiento radial de las cepas de P. palmivora
estudiadas sobre V8 (placa superior izquierda).

el medio de cultivo. Así en los casos de cre-
cimiento más rápido (aislados Eleagnus y
Lavando,, Medio V8 y ZA) el micelio aéreo
es más laxo y esparcido.

Velocidad de crecimiento a 24° C
en diferentes medios de cultivos

Siguiendo las orientaciones de BRASIER y
GRIFFIN (1979) sobre el valor que como cri-
terio secundario o de apoyo tienen los creci-
mientos diametrales para separar algunos
morfotipos de Phytophthora palmivora, se
ensayaron las velocidades de crecimiento
para los tres aislamientos en tres medios de
cultivo. Los resultados ponderados en ambos
laboratorios de Sevilla y de San Sebastián se
expresan en el Cuadro n.° 3.

Abund = Abundante
E = Aislamiento Eleagnus
L = Aislamiento Lavanda
T = Aislamiento Tecomaria



Cuadro 3.-Crecimiento de Phytophthora en tres medios de cultivo a 24° C.
(Se expresan las medidas en mm, acompañando cada media del error típico de la inedia)

CA = Código de aislamiento y medio de cultivo.
CL = Código de laboratorio y horas de crecimiento.

El Cuadro n.° 3, pone en evidencia que el
más rápido crecimiento ocurre en el medio
agar-zanahoria (ZA) y el más pequeño en
caldo de papa agarizado (PDA). Exceptuando
esta tendencia para todos los aislamientos y
para ambos laboratorios, no hay otras coinci-
dencias útiles. Así, por tomar un ejemplo, el
aislamiento Eleagnus creciendo sobre el medio
ZA se ha representado en la Figura 6 para
ambos laboratorios (Sevilla y San Sebastián).

El criterio es tan aleatorio que su utilidad
parece mínima. Tal vez, la diferencia con la
validez que BRASIER y GRIFFIN (1979) le dan,
estribe en que ellos promedian numerosos ais-
lados. A pesar de ello, nuestras medidas no se
aproximan a las dadas por dichos autores para
ninguno de los morfotipos que estudian.

La Figura 7 representa las temperaturas
cardinales de crecimiento en V8 y ZA, para
los tres aislamientos.

Diámetro (mm)

Fig. 6.-Crecimiento diametral (medio ZA) del aislado Eleagnus de Phytophtora según los resultados de los dos laboratorios.



Fig. 7.-Temperaturas cardinales en V8.

Fig. 7 bis.-Temperaturas cardinales en ZA.

Dimensiones de los esporangios, relación
longitud/anchura y longitud del pedicelo

Las medias de la longitud máxima de los
esporangios para las tres cepas de Phytopht-
hora a identificar quedan resumidas en la
Figura 9. Los esporangios que fueron siem-

pre netamente papilados (no encontramos
ninguno bipapilado) producidos en el mice-
lio aéreo y en agar, tuvieron la forma elip-
soide, ovoide (Fig. 8). Producidos en un
simpodio simple tanto en agar como en me-
dios líquidos (solución de nitrato potásico y
agua con pétalos de clavel). La variabilidad



Fig. $.-Phytophthora palmivora Butler: a) Esporangios de
las cepas estudiadas, b) Esporangio más típico en las 3

cepas estudiadas. Obsérvese el pedicelo, c) Esponrangio atí-
pico (cepa lavanda). Obsérvese la deformidad del pedicelo.

de las medidas tanto de anchura como de
longitud parecen estar en función del medio
de cultivo, de la cepa y del observador que
efectúa las mediciones (Figura 9), de mane-
ra que su valor taxonómico nos ha parecido
nulo, puesto que los rangos de variación no
parecen guardar relación concreta alguna.
Tal vez podría decirse que todo este trabajo
evoca, de alguna manera, las medidas ex-
puestas por BRASIER y GRIFFIN (1979) para
el tipo MF1, pero sin la seguridad de que
una nueva repetición pudiese dar resultados
comparables (Figura 9).

Análogo razonamiento puede aplicarse
para la relación longitud/anchura en los espo-
rangios (Figura 10). Después de medir alre-
dedor de 1.500 esporangios entre ambos la-
boratorios lo único claro, de acuerdo con
NEWHOOK et al, (1978), es que en ningún
caso dicha relación ha sido inferior a 1,6. Ca-
rácter atribuido al morfotipo 1 (MF1) de Phy-
tophthora palmivora, cuya diferenciación
con el morfotipo 2 (MF2) no es admitido por
BRASIER y GRIFFIN (1979). El carácter, ade-
más se ha conservado cualquiera que haya
sido la cepa, el medio de cultivo y el obser-
vador que ha medido. Habría que añadir que
esta constancia de la relación longitud/anchu-
ra ha sido comparable a la obtenida en me-
dios líquidos ensayados (solución de NO3K y
agua con pétalos inmaduros de clavel).

Finalmente la Figura 11 nos ilustra sobre
un carácter mantenido como sustancial por
BRASIER y GRIFFIN (1979), NEWHOOK
et al, (1978), TSAO y TUMMAKATE (1977),
entre otros. Pese a observarse las mismas
dependencias dichas para las anteriores me-
didas (medios de cultivo, cepa y observador)
las dimensiones, que son mayores para los
pedicelos en medio PDA, se ajustan en V8 y
ZA a los valores dados por los autores ante-
riores para el morfotipo (MF1) de Phytoph-
thora palmivora. Estas medidas en torno a 5
mieras se mantuvieron, igualmente, para los
pedicelos obtenidos en los dos medios líqui-
dos utilizados (solución de NO3K y agua
con pétalos inmaduros de clavel).

Se analizaron estadísticamente los datos
(0,01 %) aplicándose el test de Duncan para



Fig. 9.-Medias de la longitud de los esporangios de las tres cepas de Phytophthora en tres medios de cultivos,
obtenidos en los dos laboratorios (SS, San Sebastián. SE, Sevilla).

Fig. lO.-Relación longitud-anchura de los esporangios de las tres cepas de Phytophthora en tres medios de cultivos, ob-
tenidas en los dos laboratorios (SS, San Sebastián. SE, Sevilla).

analizar la influencia de los medios y el test
de medias para determinar diferencias entre
laboratorios. En general se produjeron dife-
rencias al analizar la longitud de los espo-
rangios entre los distintos medios de cultivo
y los dos laboratorios. En cuanto a la relación

longitud/anchura, no se aprecian diferencias
ni entre medios ni entre laboratorios. Respec-
to a la longitud de los pedicelos no hay dife-
rencias significativas entre los medios ZA y
V8, pero sí entre estos y PDA, produciéndose
coincidencia entre laboratorios.



Fig. 11.-Medias de las longitudes de los pedicelos de los esporangios de las tres cepas de Phytophthora en tres medios
de cultivos obtenidos en los dos laboratorios (SS, S. Sebastián. SE, Sevilla).

Fig. 12.-DÍámetro de las clamidosporas de los tres aislamientos de Phytophthora medidos en tres medios de cultivos
por los laboratorios de Sevilla (SE) y San Sebastián (SS).

Clamidosporas

Producidas por todas las cepas en todos
los medios de cultivo, fueron esféricas con
doble pared y muy abundantes.

El diámetro medio en todos los casos se
presenta en la Figura 12.

Aunque los diámetros medidos caben en
los rangos dados por NEWHOOK et ai, para
los morfotipos 1 y 2 (MF1 y MF2) de Phy-



tophthora plamivora, que son muy amplios,
BRASIER y GRIFFIN (1979) no parecen dar
mucha importancia a este carácter. Sin em-
bargo, dentro del Grupo II de NEWHOOD
et al., Phytophthora capsici, cuya ausencia
de clamidosporas para una amplia colección
de aislamientos de pimiento de los cultivos
mediterráneos de España, fue puesta de ma-
nifiesto por BARTUAL et ai, (1991).

Hay que obtener, sin embargo, que las di-
mensiones, como ya se indició para los es-
porangio, tienen un escaso valor al depender
del medio de cultivo, de la cepa y del obser-
vador. Su valor quedaría reducido, desde
nuestro punto de vista, a un mero carácter
cualitativo de presencia o ausencia.

Órganos sexuales

El tipo de compatibilidad genética fue es-
tudiado cruzando con cepas de los tipos Al
y A2 de las especies Phytophthora nicotia-
nae var. nicotianae, P. capsici y P. palmivo-
ra. Los resultados abreviados se recogen en
el Cuadro 4.

Aunque los datos presentados en el Cua-
dro 4 evidencian que las cepas aisladas de
plantas de los jardines de la Expo-92 son de
tipo Al, hay que objetar que los ensayos
con otros aislamientos de P. palmivora no
dieron cruzamiento fecundos pese a ser
complementarios de los aquí estudiados.
Los oogonios esféricos tuvieron siempre los
anteridios en posición netamente anfigina y
dieron lugar a oosporas pleróticas, que lle-
naban la cavidad del oogonio (Fig. 13). Una
idea del tamaño del oogonio en dos medios
de cultivo y obtenidos en los cruzamientos
con P. capsici, P. nicotianae var. nicotianae
y P. palmivora se obtiene observando las
Figuras 14 y 15.

El tamaño de los órganos sexuales en las
cepas heterotálicas de Phytophthora ha sido
considerado de escasa o nula validez para la
identificación. Los fenómenos de autofecun-
dación y de hibridación entre las cepas con-
frontadas han constituido el principal obstá-
culo para la general aceptación de un carác-

Fig. 13.-Organos sexuales de P. palmivora obtenidos en

cruzamiento con P. nicotianae.



Cuadro 4-Tipo de compatibilidad de las cepas de Phytophthora estudiadas: Lavando, Tecomaria
y EleagnuSy en dos medios de cultivo (V8 y ZA)

P. capsici
Al A2

P. nicotianae
var. nicotianae

Al A2

P. palmivora
Al A2

Lavando.
Tecomaria
Eleagnus

+ Presencia de órganos sexuales.
- Ausencia de órganos sexuales.

Fig. 14.-Diámetro de los oogonios obtenidos la cruzar las tres cepas de P. palmivora son P. capsici, P. nicotianae
variedad nicotianae y P. palmivora. Medio de cultivo ZA, Sevilla.

ter propio de la especie. BRASIER y GRIFFIN
(1979) sugieren que sólo -para P. palmivo-
ra-,, en las cepas homotálicas o en aquellas
que sea posible inducir la autofecundación
(aislamientos de tipo A2) sería admisible el
tamaño de los órganos sexuales como un ca-
rácter más a considerar.

No es extraño pues que en nuestro caso
las variaciones existan. Variaciones que
parecen mostrar un cierto radical común
en el caso de las mediciones efectuadas en
el laboratorio de San Sebastián: los aisla-
dos españoles estudiados tienen oogonios
más grandes cuando se cruzan con cepas

complementarias de P. palmivora (Figura
15). Esta observación se quiebra cuando se
usa otro medio de cultivo y otro operador
hace las medidas (Fig. 14); en este caso no
es posible más que constatar que el tama-
ño de los órganos femeninos es mayor en
los cruzamientos con P. nicotianae var. ni-
cotianae.

Al analizar los datos estadísticamente se
produjeron diferencias significativas
(0,01 %) en función de la cepa complemen-
taria utilizada, tanto en las mediciones efec-
tuadas en San Sebastián como en las realiza-
das en Sevilla.



Fig. 15.-Diámetro de los oogonios obtenidos al cruzar las tres cepas de P. palmivora son P. capsici, P. nicotianae
variedad nicotianae y P. palmivora. Medio de cultivo ZA, Sevilla.

CONCLUSIONES

El propósito del presente artículo no era
otro que la identificación de tres aisla-
mientos de Phytophthora, obtenidos de
plantas enfermas (Lavandula dentata,
Eleagnus angustifolia y Tecomaria ca-
pensis) plantadas en los jardines de la
Expo-92 de Sevilla. Identificación que
comportaba, al mismo tiempo, el compro-
miso de dos laboratorios de diagnóstico
de los Servicios de Sanidad Vegetal de
Sevilla y San Sebastián, de iniciarse en
un tema tan complejo como es la taxono-
mía de Phytophthora.

Las directrices que han sostenido las in-
dagaciones presentadas han sido las de
NEWHOOK et al, (1978) y las de BRASIER
y GRIFFIN (1979). En base a ellas, los re-
sultados obtenidos han puesto de manifies-
to la escasa o nula utilidad del dimensio-
nado de esporangios, clamidosporas y oo-
gonios, así como la velocidad de creci-
miento de 24° C, dependiente cada magni-
tud de la cepa, el medio de cultivo y del
observador. Un ligero apoyo ha supuesto
el aspecto morfológico de la colonia, ca-

rácter valorado como útil por BRASIER y
GRIFFIN (1979).

El carácter papilado del esporangio, la
posición anfigina del anteridio y la presen-
cia de clamidosporas orientan la asigna-
ción específica al grupo II de NEWHOOK et
al., (1978). Añadiendo la corta longitud
del pedicelo del esporangio (alrededor de
5 mieras) a las singularidades anteriores,
irremisiblemente la identificación de los
tres aislados estudiados se ajusta con la es-
pecie Phytophthora palmivora morfotipo
MF1 de GRIFFIN (1977), aceptado tanto
por NEWHOOK et al., (1978) como BRA-
SIER y GRIFFIN (1979). Estos últimos auto-
res añaden que dicha forma morfológica
representaría a la especie en el sentido más
estricto.

Hay una cuestión final que surge al hilo
de los aislamientos efectuados en plantas
enfermas, especialmente cuando tales hon-
gos se obtienen en laboratorios de diagnósti-
cos: ¿es la primera vez que el micromiceto
se cita en España?, ¿fue introducido con el
material vegetal, de importación o no, en los
lugares donde se aisló? Una primera aproxi-
mación la da la bibliografía revisada con



todos los riesgos que ello comporta. En
nuestro país la especie Phytophthora palmi-
vora, morfotipo 1 (MF1) y tipo de compati-
bilidad Al , fue encontrada por MELERO
VARA (1985) en puntos distintos de los al-
godonales de Andalucía (la identificación
fue realizada por D. J. STAMPS en el CMI
del Reino Unido). Patógeno de plántulas de
algodón como bien demuestra MELERO

VARA, ampliando así la ya extensa gama de
hospedadores de esta especie, podría tratar-
se de un habitante del suelo en ciertas co-
marcas de Andalucía. A partir de aquí, el la-
boratorio de diagnóstico aclara alguna de
sus preguntas, deja sin posibilidad de res-
puesta otra y abre un mundo de posibles in-
terrogantes que la investigación agrícola es-
pañola podría resolver.

ABSTRACT

PÁEZ, J. I.; BERRA, D.; VEGA, J. M.a y TELLO, J. (1993): Identification of Phy-
tophthora palmivora in the grdens of the World Fain of Sevilla (EXPO-92). Bol. San.
Veg. Plagas, 19(4): 633-647.

Three isolates of Phytophthora palmivora, recovered from plants of Lavanda sp.,
Eleagnus sp., and Tecomaria sp. in the gardens of the World Fain of Sevilla (EXPO-92),
have been identificated values of measures is analysed. The paper drive to reflect about
need of specialisation in plant pathology diagnostic laboratories.

Key words: Phytophthora palmivora, identification, Lavanda sp., Eleagnus sp., Te-
comaria sp.
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